
Afio I.—Húm. 5.°—Madrid 26 de Enero de 1896 

TEXTO: Alma y cuerpo: R. de 
Ilesa y dt la í'fHa.-Saetii: 
Leopoldo Cano.—A\ vuelo.— 
De la tierra al cielo: Antonio 
Paso —Sin brüjula: M. Ca­
rrasco Z.ii¿iaiúi.—Inocentadas: 
B. García Alvaret.-CT6n\cí¡ 
¡tíHotus.—Piulo: JV.—Cantares 
i medias.--Tiroteo: San Ra­
fael. 

GRABADOS: Dibujo de prime­
ra plana, por S. Sudrez.—Las 
buenas formas, dibuio y com­
posición de Uiguel Ángel. 

Di, monín, ¿á qué huele? 
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ALMA Y CUERPO 
r-EH el alma la que t̂  clttdico—mcdtjo teodiéndome amo-

Tomuttñc los brazos al eiieS«. 
—Tú no tienes alma—la respondí. 
-^Quieres el cuerpo? 
—Me repugna. 
- Quieres la sangre de mis venas? 
—Tampoco. 
—¿Qué quieres, entonces de mi? 
—El recuerdo. La memoria de tus encantos, el encanto de 

tu sonrisa, las vibraciones dulcísimas de tu voz, el perfume de 
tu aliento, la brillantez de tus ojos, la morbidez de tus for­
mas, los deleites de la materia que tu belleza ofrece, tu 
posesión... 

—Todo eso lo tienes en mi; tómalo. 
—No me entiendes. 
—Me mortificas. 
—Tu me abrasas. 
—Calma tu fuego con la humedad de mis labios purpurinos. 
—No, porqne entonces para mí serías una mujer como 

todas. 
—¿Y qué quieres que sea para ti? 
—Una ficción mezcla de virgen María y de cortesana impu­

ra, un imposible, y una facilidad, un engel y un demonio, 
querida y esposa, madre y hermana amante y desconocida. 

—iNo lo sé! 
—¿Estás loco? 
—Tu tienes la culpa 
—Un beso. 
—No tu corazón. 
—No puedo arrancármelo sin matanac. 
—|Eso «•teqpe quierol 
—¿Quieres?... 
—De ese modo ai et aire agitará tus cabellos, oi manos 

ajenas tocarán las tujas. 
—¿Celos?... 
—|Amorl... 
—Roza tus labios con los míos. 
—Une tu alma con la mía. 
- N o sé... 
—Eso me pasa i mí: te adoro y te despreeio, me matas y 

me das la vida; me trastornas y vuelves la razón á mi cerebro. 
—^Qué.toy yo para tí? 
—Mi castigo. 
—¿Qué eres tú para mí? 
—La expiación. 
—Yo soy el alma que purifica. 
—Yo el cuerpo que deleita. 
—[No hay lazo de udlón posiblel 

R. DE MBSA Y DE LA PEÑA. 

' í». 

SAETA S 
[Pajaricos volanderos 

que mis errores cantáis! 
Pajaricos picoteros, 
buenos pájaros estáis! 

¿Satíricos mozalvetes 
I que andan en troncos (no en pares)? 
I Pacho! Los mismos Cañetes 

con diferentes collares. ; ,^ 

¿Con sueltecitos me vienes? 
(Eso es que aun no te han atado). 
¡Qué contento habrás quedado; 
y qué mala sombra tieoesl 

¡Vía libre! pidió en Arte... 
(y no iba á ninguna parte). 

Cepíllate esos vestidos 
y esquílate ese mechón, 
ridículo pedantón. 
¿Tü crees que están reñidos 
el talento y el jabón? 

Autor y crítico á medias 
pondera lo que él ha escrito; 
y dedica algún ratito 
a censurar mis comedias. 

¿Por qué, ¿dioses inmortales! 
me persiguen los poetas 
moñudos en bicicletas... 
(qne tienen cuatro pedales)? 

(Matarle! |A ese criminal! 
que hizo... un drama original! 

|Si era menester ahorcarle! 
(Si es ladrón, suel)»y avieso, 
¿por qué I« Moran!... JPor eso; 
porqtic pueden despretiarlc. 

- \ 
¿Mi fortuna te enojó? WiiK;rs; 

Pues, mira; T^t^te am\ 
en vez de hablM ~ 
escribe mejor q« 

Bsoc* qu¿-< ^ 
de retftiecano! 
1)0 tompalos: sói 
• los, nada 

¿Me persigues c^n kUaí 
•l^as me vengarán. 

LiQPOLito CANO. 

AL VUELO 
Lola y María son novias respectivataéJBtie de Pepe y Juan. 

Estos visitan su casa todas las noches^j tanta asiduidad acaba 
por incomodar al cabeza de familiâ ^q ê una noche incomo­
dado les dice: 

—Caballeritos, como sigan ustedes así, les voy á poner las 
Jeeras á cuarto. 

Los muchachos se quedan sorprendidos. 
X 

—¿Has visto Este mnndo es un fandango.} 
—Sí. 
—¿Y de quién es ese fandango? 
—De Caballero. 
—No puede ser. 

X 
Entre amigas: 
—¿Qué te ha mandado el médico, Marcelina? 
—A mí, baños de asiento; ¿y á tí? 
—Baños de chorro. 
—¿De qué? 
—Oye Adolfo ¿has visto á Frégoli? 
—lYa lo creo! 
—Y ¿qué es? 
—Pues uno que lo mismo hace de mujer que de hombre. 
—iReconchol 
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DE LA TIERRA AL CIELO (•) 

Via selestial 
Señor don: Padre eterno 

tn el sielo. 

(PÁRRAFOS DE UNA CARTA) 

y malegraré que al recibo de esta no haiga nobeda, yo 
gueno á Dios sean dadas. 

Aquí sernos siempre los mismos. La tierra der toreo, de los 
bailes y der pan barato. , 

Bien es verdá, que en esta ocasión no ha fartao patriotis­
mo, pero mientras unos se pelean otras bailan porque los 
duelos con chotis son menos. 

|Y como bailan, Dios mió! 
Cuando yo recuerdo los bailes de aqueya tierra de Maria 

Santísima y beo uno de estos se me caen las pajariyas ar 
suelo. 

Y es que, como, según dicen, el progreso tiende á la unión, 
hay momento en que el progreso tiene que ir á la prevención 
der distrito, porque ni tanto ni tan progreso. 

y los ai más cabayeros que después de contar los once capí­
tulos de que se compone las nobela de su bida. concluyen 
por dar un sablasoque ni Dios lo resiste. Los que no comen 
toabía son los maestros de escuela. 

En política emos tenio una parodia der acto de la revelion 
de Lusbel que osté recordará. 

Lo mesmito que aquer, er de aqui ere yó ser mas guapo que 
naide y si no se ha ido al infíerno porque aqui que tenga pa­
reció con la casa de Satanás no ai mas que el Ayunt.°, se ha 
hido á un salón mui grande que le llaman er Prado á reclutar 
gente para pasearla. 

Esto man dicho que es un sJmbeiismo pero los simbelismos 
ni en política ni en harte tien resurtao. 

El amor tan desinteresao como siempre. Miste si es desin-
teresao que ha alcanzao á la religión; es decir que lo mismo 
que ai tolerancia religiosa, ai tolerancia amorosa. 

Abelardo y Eloisa se han conbertío en Paco, el Moños y 
Juana la cigarrera y los grandes poemas amorosos en vez de 
terminar en el fondo de un barranco como antes, terminan 
en la prevención con las narices hinchas. 

De cocotas bamos en aumento, asta er punto de que va á 
ser necesario vatirlas como á los insurretos. 

El sentimentalismo y el espirítualismo se arregla aora con 
una fardiya de percal, un sombreriyo barato y café con me­
dia tostá. 

Espíritus puros, ya no se encuentran ni en er aguardiente, 
y las lellendas románticas se han convertío en tragedias mu­
nicipales, y los éroes de capa y espada en concejales más ó 
menos eruditos. 

Pero es lo que dise un compare mío que bí con la corrien­
te: que tó eso es modernismo, y que er modernismo, como á 
D. Ramón Guerrero, ay que tomarlo tal como és. 

jBuen año de mujeresl 
Cámara ¡á mí se mabía antojao que los cuerpos bonitos y 

los hojos grandes no se criaban más que en mi tierra, pero 
ar llegar aquí me é entregad 

iQué caras señor Padre Eterno! ¡Qué caras! Y qué 
caras. 

A mí me paece que er cielo debe estar más soso que una 
comedia de las que ahora se usan porque toa las gracia de 
Dios se ha venío á aquí y la van derramando á puñaitos las 
mujeres. 

...la Puerta del Sol sin novedad y sin farola. 

Desde que usted ordenó que pa comer había que trabajar, 
ay quien suda y come y ay quien no suda y come también. 

Por eso de pobres estamos como siempre. 
Los ai que piden una peseta para hayuda de un panesiyo 

(I) De uní carta qu« un andaluz dirige al Padre Eterno, sacanaos los si­
guientes párrafos. 

Yo no sé si habrá bicicletas en er cielo, pero le aseguro 
que es un invento maravilloso. 

Lo mismo llega uno á Carabanchel en siete minutos que 
al Hospital de San Juan de Dios con una pierna rota. 

Tó esto es progreso y vendajes. 
La verdá es que aunque mandáramos unas cuantas no da­

rían resultao. 
Porque si aqui andan caras ai andarían por las nubes. 

espresiones pa toos, no le mando recuerdos pa mi sue • 
gra porque supongo que no estara ai y quédese osté con osté. 

JOSELILLO. 
Por haberla interceptado en el correo. 

ANTONIO PASO. 

S I N B R Ü J U U A 

Tanto le hizo á Petra, 
su cortejo, el oso, 
cuanto á él de marido 
ella le hizo el toro. 
Mas sé de otro caso, 
el de un Homobóno, 
que nunca á su novia 
le hiciera ni cocos, 
ni el pollo, ni el ganso, 
ni el oso, ni el mono, 
y que fué cornúpeto 
lo mismo que el otro, 
aunque llegó á serlo 
por opuesto modo. 

Estos dos ejemplos 
y otro que no expongo, 
pero que es promedio 
entre esos dos polos 
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Elta.—A.d\6i monino mío, y que no tardes. 
El marido,—Descaída, ya se que te quedas con jaqueca. 
El o/ro.—|Andal pues no me llama jaqueca. 

en lo que de Himene 
se refiere al prólogo; 
y que turo texto 
y epílogo homólogos 
á los precedentes 
casos de dÍTOrcio, 
prueban lo bastante 
que del matrimonio 
y en cuanto i los signos 
Tauro y Caprieornio 
no hay forma de brújula 
en los prolegómenos. 

Mt CAMUSCO LABADUÍ 

INOCENTADAS 
El usurero Ramón, 

tan interesado es, 
que hasta prestando atención, 
la presta siempre el bribón 
con muchísimo interés. 

Yo anduve un año detrás 
de la Daría García, 
y no ambicionaba más 
que el amor de la Daría; 
pero hoy, por dMgracia mía, 
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LAS BUENAS FORMAS 

>. Le suplico i usted que no insista, y ante todo que tenga en cuenta que estamos en la 
calle y debe guardar las buenas formas. 

a. No, pues lo que es yo no desisto. 
3- I Anda, andal Pues no decía que debía de guardar las buenas formas. Quien las debía 

de guardar es ella. 
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U Daría tres patds. 

—Chico; qué rara mvis, 
tengo un casero 

que no puede haber otro 
m£s caballero. 

—Se parece al que tiene 
Lucio Trasierra, 

que es el hombre más chinche 
que hajr en la tierra. 

Como vive en la casa, 
y allí metido 

siempre está, pues no sale 

ni por descuido, 
de las cosas que ocurren 

está enterado, 
y por cualquier tontuna 

manda un recado. 
Si baja Lucio á escape 

por la escalera, 
ó le da cuatro voces 

á la portera, 
manda al punto el recado 

correspondiente. 
En fin, que es un casero 

tan exigente, 
que al pobre Lucio tiene 

sacrificado. 
—Pues que se mude, y todo 

ya está arreglado. 
—No le hables de mudarse 

ni en broma á Lucio. 
—Y /por qué no se muda? 
—Porque es un sucio. 

El guillado de Amos Prieto 
á Dios escribió un soneto, 
y con inmensa alegría, 
se fué á casa de Loreto 
á leerlo el otro día. 

Anunció, como es corriente 
su lectura el buen Amos, 
y al decir «á Dios», la gente 
contestó maquinalmente: 
«bueno, vaya usted con Dios. 

EMRIQ.OT GARCÍA ALVARCZ. 

CRÓNICA 

Volvió Manuel de la guerra, con su espadón á rastras 6 con 
tu cruz á cuestas, á bordo de un falucho. 

Siéntenle bien las auras de la madre patria y que no turben 
su sueño los recuerdos de un fracaso que merecería música 
de Offenbach, si no se le impusiera la solemnidad del oficio 
de difuntos. 

Y mientras se resuelven con mejor fortuna que hasta aquí 
los problemas de una insurrección tan negra, volvamos la 
vista alrededor nuestro sobre este Madrid tan fecundo que lo 
paga todo y con todo se divierte. 

Eugenio Selles, el insigne autor de El nudo gordiano, glo­
ria legítima de nuestro teatro contemporáneo, ha estrenado 

en el teatro Español un drama nuevo titulado La mujer de 
Loth, cuyo éxito por demás discutido en la noche de su pri­
mera representación, significa un nuevo triunfo para su autor 
y acaso, acaso, una derrota para el género, que ya va pasando, 
á que pertenece la obra. 

El símbolo, encapezuzado con la robusta retórica de uno 
de los escritores que mejor manejan el habla castellana, lu­
cha en la escena nuestra con todos los artificios de su pre­
sentación y con los atavismos de un teatro romántico ayer... 
aunque rectamente enderezado hoy por otros senderos. 

La mujer de Loth es un drama admirablemente pensado, 
mejor escrito, y que sin embargo no logró romper los hielos 
de la indiferencia pública, porque ante todas las cosas es una 
obra atrasada en su meollo, con vistas al teatro dulzón en 
uso hace ya muchos años. 

Selles ha querido sin duda hacer una obra compuesta de 
elementos hetereogéneos y la «mistura» no le ha salido bien. 
Él, tan maestro en estos manejos de la alquimia teatral, ha 
tropezado con las dificultades de la operación, y lo que en 
buena teoría soñara como maravilloso artificio, le ha resul-
do, en la práctica, petrificado y frío, sin ánima, sin vigores, 
sin sangre caliente, sin hervor pasional... ¿No es eso? Creo 
que sí. 

Por otra parte Selles, que merece todos mis respetos por­
que siempre ha merecido todas mis admiraciones, obtuvo del 
público calurosa ovación tributada á I9 deslumbrador del 
diálogo, á la grandeza de los pensamientos esparcidos con 
prodigalidad en toda la obra, y también en último término á 
la buena intención del autor y á su labor finísima. 

¿Ustedes no habrán leído un libro norteamericano, recien­
temente publicado, con el título de Pushing to the froudi... 
Pues maldita la falta que les hace. Su autor, Mr. Orison 
Swett Mardeu, es una especie de moralista fin de siglo, que 
se dedica á explicar á la juventud inexperta el arte de vencer 
la vida, por «medios absolutamente legítimos y moralizado-
res» al uso... yankee. 

El libro, que, según parece, ha hecho fortuna «al otro lado 
de les mares», es absolutamente supérfluo por acá. 

...¡Arte de vencer la vidal Figúrense ustedes ¡qué ¡nocen> 
cía, aquí donde los Rinconete y Cortadillos de la leyenda 
siguen perpetuándose á través del tiempo y del espaciol... 

Hay cada campeón por esas calles de Dios y de Peñalver 
capaz de dar ciento y raya al más rubicundo yankee, propa-
gandista de moral práctica y revendedor de carnes de cerdo 
de las salitrosas praderas de Chicago, 

IGNOTUS. 

P I S T O 
Cánovas estrena un ministro y Selles un drama. 

X 
Ramón Guerrero se ha hecho una camisa de dormir con los 

retazos del vestido de 6.000 duros de su hija. 
X 

A Máximo Gómez le dan un tiro en una pierna. 
Ahora empieza él con la mala pata. 

X 
Publica en folletín El Liberal las aventuras del tío que 

destripaba las mujeres en Inglaterra. 
X 

Juan Pérez hace una quintilla en El Impareial y caen en­
fermos del trancazo todos los redactores. 

X 
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El marqués de Cerralbo, hii escrito una poesía. 
Hay un lance pendiente con Garulla. 

X 
Selles ha escrito un drama titulado La Mujer de Loth pero 

le falta bastante para llegar á La Mujer de Loth. 
Le falu sal. 

X 
No debutó Medrano 

pero debutará, 
no se sí por la Pascua' 
ó por la Trinidad. 

X 
A Weyler en las calles 

de Barcelona, 
á pesar de que tiene 
•„ . cara de mona, 
varias ¡lustres damas 

" í :' jcaso apecial! 
hftn besado en la cara 

al goi»ral. 
Y Weyler tólo pudo 

lleno de asombro, 
decir á los soldados: 

¡Armas al hombro! 
X • / 

.SíviV/a (ii,2o t.) 
Las cigarreras gritan' 

con gran furor: 
«Que fUM traigan corriendo 

. al Director.» 
íe diría gustoso 
á[aquellas fieras: 

"^ ^*>e "e traigan corriendo 

• w •#e-

!^RÉS;4 MEDIAR 
• '' Ti -•>:; í « i f . í i l I .S fji ' • . , 

Un rosal crljí una rosa, 
«má iliáceta un ¿lAyél;' 
X Sagasta cien rurátis 
que los van á disolver 

II 
Cada vez que considero 

que tengo un amor ingrato, 
no í(í cómo no me tiro 
contra Aguilera y mé mato. 

. 1 " 
¿Dices que ya no me quieres? 

no me da pena maldita, 
que la mancha de un Martínez 
con otro Weyler se quita. 

TIROTKO 
J O Y A S C L A S I C A S 

SONETO 
No me mueve, Martínez, á quererte, 

el turrón que en mi vida te he pedido 
ni tu alfange por mi nunca temido 
para dejar por eso de ofenderte. 

Tú me mueves, Señor, muéveme el verte 

á ios consejos de Tetuán rendido, 
y por Máximo Gómez combatido 
por los antojos de tu mala suerte. 

Me mueves, General, de tal manera, 
que aunque no usaras casco, yo te amara; 
aunque no hubiera un Nido, te temiera. 

No me tienes que dar porque te quiera, 
que aunque el mismo Fabié te abandonara, 
tu triste situación me conmoviera. 

X 
Han hecho senador á un fusionista. 

X 
Callgula hizo senador á su caballo. 
Aún había respeto á las instituciones. 
No hicieron senador á ningún burro. 

X 
Las casacas de los ministros tienen ojos. 
Les pasa lo que á los propios ministros. 
Tienen ojos... y no ven. 

X 
El último secretario del Gobierno civil se llamaba Casado. 
El que le sustituye se apellida Casa, 
k este paso el secretario futuro debe llamarse Ca. 
Y después debe suprimirse el secretario. 

X 
—Dicen que Audet, el doctor, 

cura á tu suegra... 
—No es cierto. 

—/Que no es cierto? 
—No, señor, 

porque mi suegra se ha muerto. 
X 

Estado de la Bolsa 
Completamente vacía por hallarnos á fin de mes. 

Cultos 
Santa Disolución, virgen y mártir. 
Fué una santa muy combatida por los bárbaros del Norte, 

que eran una especie de fusionistas de aquellos tiempos. 
Jubileo en el minisferío de Ultramar, donde se expenden 

los grandes puestos vacantes en Cuba. 
Se saca ánima en casa del General Weyler. 
Miserere y Deprofundis en la capilla de San Arscnio. 

Efemérides 
1854. Estrena Sagasta el morrión de Miliciano Nacional. 

Recibe una estruendosa ovación en la antigua «alie de la 
Justa. 

1866. Se bate Becerra con un fusil de cAifpa. Aquel día 
no comió Manolu ni una patata. 

1868. Escribe Grilo la primera poesía. Se declara el tifus 
en Córdoba su pais natal. 

1874. Hace Gamazo un préstamo con hipoteca al 48 por 
100 ae interés. Comienzan este día sus aficiones financieras. 

1895. Se auto decreta López el título de Príncipe de la 
Milicia con el ducado de Frajana. 

Consejos útiles 
Suscribirse á MILH-ARES Y PAISANOS, y pagar los recibos 

puntualmente. 

SAN BATABL. 

Tipograda d« AUrsdo Alonso, BwbiMi(MttM S<ddtdo)i ata •• 
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Lc8 megores remedios Los grandes específicos: 
Para curar la tos, catarros, tisis y asma: Pildoras anti­

sépticas del Dr. Audet, 10 pesetas. 
Para curar U mpotencia: de la Escuela celular: Fluido 

Vital, Gotas viriles, Glóbulos vitales y Perlas del Serra­
llo (5, 6, 25 y 40 pesetas, respectivamente) y de la B. hp-
•neopática «Gr&nulos restauradores» 4 ptas. 

Para curar los males y trastornos nerviosos: Antiner­
vioso Howar, 4 ptas. 

Para curar el Estómago: los males poi falta de jugos 
g&stricos se curan con el «Estomacal Robin». Las pertur­
baciones por exceso de ácidos con el «Estomacal Maltre», 
3 y 4 ptas. 

Para curar la sífilis: «Antisifilitico Ck>wpe», 4 ptas. 
Para curar el venéreo: (blenorragia, etc.): el Ivel, 4 ptas. 
Para no contraer jamas males venéreos y sifilíticos: 

Solución antiséptica del Dr. Audet, 1 pta. 
Para curar la Sordera: Aceite Neubert, 4 ptas. 
Para curar la difteria: «Antidiftérico Audet» (A base de 

sulfuro de calcio), 10 ptas. 
Para curar las hemorroides (almorranas): «Antihemo­

rroidal Occkci», 4 ptas. 
Para curar el herpes: Antiherpético Glower, 4 ptas. 
Para curar los flujos blancos de las señoras: Antiseptis 

Audet, 2 ptas. 
Para facilitar la dentición: «Denticina Saint-Marié» (ad­

mirable), 3 ptas. _ ^ 

Para recobrar el apetito: «Gotas aperitivas», 3 ptas. 
Para combatir el c&ncer: «Medicación Comell», 20 ptas 
Para curar la garganta y recobrar el timbre de la voz: 

Pastillas antisépticas Audet, 4 ptas. 
Para mover el vientre todos los dtas por la mañana al 

levantarse de la cama: «Perlas de la Salud», 4 ptas. (Un 
mes de tratamiento). 

Para quitar el dolor reum&tíco en pocas horas: «Piído -
ras antirreum&ticas Audet». 

Para curar la diátesis reumática: cAntirreumatico 
Reysser», 4 ptas. 

Para las afecciones del corazón: «Pildoras cardiacas», 
10 ptas. 

Para cohibir toda hemorragia: «Pildoras hemastáticaí 
Audet», 10 ptas. 

Para curar la anemia, clorosis, pobreza de sangre y 
desarreglos menstruales: «Pildoras marciales Audet», 
4 ptas. 

Para curar los males del hígado y bilis: cPUdoras he­
páticas», 4 ptas. 

Para curar la obesidad: (gordura, polisarcia, etc.): Tra-
tamiento de la Obesidad, 30 ptas. 

Para curar las diabetis: «Antidiabético Audet», 10 ptas. 
Se den y remiten prospectos gratis. Se mandan los 

específicos por correo. Val verde, 11. botica. Por mayor: 
M. García. 

m 

LA FAVORITA 
Agua higiénica para teñir el cabello y la barba; la 

mejor y más barata, sin nitrato de plata ni subst̂ incia 
nociva, según comprueba su análisis. Destinamos i.ooo 
pesetas al que demuestre que en nuestro preparado 
existe dicho metal. Evita las enfermedades del cuero 
cabelludo, contribuyendo á su crecimiento; no mancha 
la piel ni la ropa. Usase con la mano 6 esponjita. Pre­
cio del frasco, 3,50 pesetas. Por mayor en casa del au< 
tor, M. Macián, Caballero de Gracia, 30 y 32, entresue­
lo, Madrid.—De venta en las principales perfumerías y 
peluquerías. 
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Consulta del Doctor Audet 
Las atenciones y consideraciones que á todos los militares 

tiene el Doctor Audet, las quiere hacer exclusivas ft los lecto­
res de MILITARES Y PAISANOS. 

Al efecto anuncio que todos los suscnptores de esta Revis­
ta, pueden acudir á consultarle como medico, ya sea perso­
nalmente en Madrid 6 por carta los de provincias, en la in­
teligencia de que no les cuesta nada, porque esas Consultas 
serán gratuitas. . , . ^ , , , , 

Los mismos pueden adquirir en la farmacia Central, Val-
verde 11, todas las medicinas que necesiten, por el 25 por 100 
de su valor ordinario, y cuando el pedido no llegue á diez 
céntimos, se dará de balde. . . 

Las consultas que hagan los suscnptores de provincias, pue­
den dirigirlas al Doctor Audet. Valverde, 11. 

La dirección en general es Valverde 11. 
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PROFESOR DE FRANGES 
MR. VÍCTOR AVDONARD i 

* * 
i Da lecciones á domicilio á precios módicos. 
4 Enseña el francés á la perfección en tres meses. 
I RAZÓN, BARBIBRI, 8, I M P R B N ; 
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ÍBNTA j 

HULES Y^GOraAS 
27 y 29, Carretas, 27 y 29 

Impermeables ingleses de Reglamento desde 40 pese­
tas en adelante. Gran surtido en telas para hacerlos á 
la medida. Especialidad en mantas para cubrir las ha­
macas. 

F > B 2 0 » 0 F B R C V A l V D S a S 
Carretas, 27 y 29. Madrid 

{WI«««W^«iWf«W<iWWI ««««MWtfWiiWWWWMWff<m» 

T ElPRBSi FUHBRARIA Dfi RUBIO 
C o n c e p c i ó n J e r ó a i m a , 3 . — T e l é f o n o 59 

PRECIOS SIN CeMPETKNCIA 

MILITARES Y PAISANOS 
í S i x p l e x u e n t o s e m a n a l i lus tx>ac lo á « L a O o r r e s p o n d e n o l a M i l i t a r » 

SB PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS 
Número suelto 10 céntimos, atrasado 20 céntimos. 25 ejemplares 125 céntimos. 

Condiciones de suscripción 
En Madrid y provincias, semestre 2 pesetas. Ultramar, semestre 1 peso oro. Extranjero, año, 25 pesetas. 

CONDICIONES S I ANUNCI0S.-PREC10S CONYBNCIONALBS 


